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			..”¡Volved conmigo a mi país! -les rogó Peter Pan-. No os hagáis mayores nunca. Aunque crezcáis, no perdáis nunca vuestra fantasía ni vuestra imaginación. De ese modo seguiremos siempre juntos”.

			(De “Peter Pan”)
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“El País de las maravillas”
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			¿Quieres que te cuente 
un cuento?

			¿Lo recuerdas?

			Quizás seas de las personas que habitualmente oían esta propuesta, antes de ir a la cama, o en algún momento, que tus progenitores señalaban como “delicado”. En mi caso mis mayores, ya fueran tíos, padres, profesores, hermanos o amigos, para que tuviera felices sueños o para entretenerme en un momento que yo denominaba blando, se brindaban a narrarme una historia.

			 

			Recuerdo, que en los años setenta, aunque hoy te resulte increíble, no teníamos redes sociales (facebook, twitter, tuenty), ni tantos avances tecnológicos como ahora, ni dispositivos electrónicos como el iPad, iPhone, e-book, notebook. ¡Esto era ciencia ficción! Si queríamos hablar con algún amigo que viviera en otra provincia o País, escribíamos esmerándonos en la caligrafía y en la ortografía, una carta con su sobre y sello… ¡Qué momento! Tenía algo de romántico… ¿y la alegría que sentíamos cuando recibíamos la correspondencia, en sobres de colores? En el mejor de los casos hablábamos por teléfono, dando gracias a los padres, antes de que nos llegara la temida factura telefónica. Por no tener, no teníamos ni cuenta cuentos, o yo no los conocí. Ahora los podemos disfrutar en muchos lugares ya sean librerías, sitios de espectáculos, teatros e incluso parques.

			 

			Pero no todo eran carencias. En mi opinión disfrutaba de algo mejor, de la compañía y del cariño de mi madre y de mi abuela. En las tardes de tormenta, con una melodía de fondo tronante, mi mamá nos reunía a mis hermanos y a mí, cual gallina con sus polluelos, y al calor de su amor, ponía a trabajar su creatividad y nos narraba algún cuento clásico o inventado por ella. Así nos distraíamos de esos momentos críticos. Ingenioso, ¿verdad? Incluso, algunas veces, para amortiguar el estrepitoso sonido de los truenos, nos entonaba una canción que recordaba de su niñez y que todavía hoy resuena dentro de mí. Decía así:

			 

			“Muñequita linda

			De cabellos de oro

			De dientes de perla

			Labios de rubí.

			Dime si me quieres

			Como yo te adoro,

			Dime si me quieres

			Como yo a ti.”

			 

			Años más tarde, supe que ella también se entretenía con esas fábulas, y canciones, ocultando así, su pánico a los truenos y a los relámpagos, espantando al Señor Miedo. Hoy día amo las tormentas y más aún, el ruido fascinante que provocan los truenos y relámpagos. Para mi, es un espectáculo maravilloso que me hace consciente de la fuerza que tiene la Naturaleza, seguramente, debido a alguna asociación inconsciente. Ese rumor de los elementos de la naturaleza me traslada a mi infancia junto con mi familia, rodeada de amor, melodías, juegos, estudios y dulces disciplinas. Alejando los problemas y las acuciantes crisis.

			 

			¿Originalidad o supervivencia?

			 

			¿Por qué no lo pruebas ahora? Es tu oportunidad. En la época tan tecnológica, espídica y cambiante que nos ha tocado vivir, creo que a veces necesitamos que nos cuenten un cuento para recordar, podemos aprender a ver las situaciones desde otro punto de vista, y con esperanza y paciencia, encontrar la solución y superar las situaciones críticas que se nos presenten. Y créeme, amigo lector, los cuentos encierran en un pequeño cofre, una sabiduría ancestral y atemporal, que en cualquier momento puedes aplicar una vez que lo has reflexionado. Qué equivocados estamos si pensamos que sólo son para los niños!. 

			 

			Dicen, que los sabios de la antigüedad recibieron su conocimiento por su profundo y continuo contacto con la espiritualidad de las cosas, de la vida, de la naturaleza. Así absorbieron esa inspiración, para dar forma a su conocimiento sobre la evolución del mundo y del hombre, de una forma sencilla. Utilizaron su imaginación para transmitir su sapiencia y superar con éxito situaciones “complicadas”. En definitiva, abrían su mente a las múltiples posibilidades que nos aporta la creatividad para superar situaciones críticas, buscando respuestas a preguntas y soluciones a problemas.

			 

			Cuando somos pequeños vivimos más unidos al mundo espiritual y al mundo de lo mágico. Quizás por ello no comprendemos ni entendemos de crisis ni de problemas, ni de las circunstancias y cosas terrenas. A medida que vamos creciendo y aprendemos se inicia la pérdida de la inocencia infantil. Esta ya no parará. Pero nadie ha dicho que se vea afectada nuestra imaginación!!

			 

			Quizás, por ello los cuentos han tenido la “misión” durante siglos, de mostrarnos cómo podemos “descender” hacia las tinieblas, con la misma facilidad que encontramos el camino de la luz. Cuando las atravesamos, abrimos el corazón a ese conocimiento ancestral y espiritual a través de la esperanza en que todo va a salir bien, recordando que también existen los finales felices. En mi opinión, el contenido de los cuentos está tan profundamente arraigado en cada uno de nosotros, que lo percibimos intuitivamente, ya sea una fábula para niños, adultos o ancianos. Conectamos con nuestra “sapiencia interna” que es nuestro fiel ayudante.

			 

			¡No te dejes influir por las personas que dicen que los cuentos carecen de sentido! O por los que dicen que sólo son para los niños, o por los que quieren analizarlos y diseccionarlos desde un punto de vista científico! Déjate “abordar” por aquellos que permiten que su significado, les hable a su corazón. 

			 

			Creo que hemos querido vivir la vida demasiado deprisa, deslumbrados por los diferentes avances tecnológicos y sociales, por la fiebre del consumo desmedido, por la ansiedad de tener más, de poseer, de querer vivir más y mejor sin pensar en las consecuencias, nos hemos visto inmersos en la cultura de la inmediatez, lo queremos todo o casi todo ahora mismo. Quizás esas actitudes, pensamientos y acciones, nos han conducido de forma vertiginosa a esta crisis… Parece que se nos ha olvidado priorizar, pensar, ser generosos, compasivos, solidarios, disfrutar de los logros sin vivir anhelando aquello que no tenemos. Se nos olvidó ser agradecidos, sonreír, reír, practicar el sentido del humor, practicar el amor. ¿Dónde están nuestros valores?

			 

			Amigo lector, ahora nos toca pagar, como en Hacienda. Pero ¿cómo superarlo? ¿Desesperándonos?, ¿quejándonos?, ¿permitiendo que la negatividad y la tristeza nos ahoguen?… o ¿recuperando lo que aprendimos en nuestra niñez de la creatividad y sabiduría que ocultaban esos inocentes cuentos? Recuerda: Siempre hay esperanza.

			 

			Si queremos avanzar hacia una nueva situación, deberíamos dejar atrás las soluciones y los modelos tradicionales.” No pretendamos que las cosas cambien, si siempre hacemos lo mismo” señalaba Albert Einstein. ¿Cuándo vamos a asumir de una vez, que estamos ante una oportunidad?, ¿Por qué no te conviertes en tu propio líder buscando técnicas creativas, utilizando tu maravillosa y potente imaginación, ensayando nuevas ideas, metodologías o estrategias para salir de esa situación? ¿Cómo hacerlo? Debemos reconquistar la tradición de transmitir, no permitir que desaparezca todo aquello que activa y desarrolla la imaginación y la creatividad, como por ejemplo los cuentos. Son una de nuestras joyas creativas, a pesar de “la fiebre del aprendizaje intelectual y tecnológico” que invade nuestro siglo…. Y nuestra vida.

			 

			Yo tengo una idea…

			 

			En este libro quiero mostrarte el resultado de mi Resi-lución. Consiste en aplicar la capacidad para adaptarnos y buscar soluciones para progresar en situaciones adversas o de crisis, como ésta que estamos “disfrutando”. Se llama resiliencia. En los siguientes capítulos te voy a mostrar una selección de cuentos que he denominado 5.7.5. Con ellos, he crecido, fruto de la creatividad de mis mayores, y me han ayudado a salir de situaciones tristes, desasosegantes, de desamparo o críticas, reflexionando y permitiendo que la semilla de la esperanza arraigara en mi corazón y en mi mente, para aprender a pensar, a imaginar una solución, y a actuar de una forma diferente.

			 

			Con el tiempo y fruto de la “desesperación” por una situación personal, empecé a utilizar la imaginación, para inventar cuentos, y así distraerme, también la utilicé para ayudar a algún pequeño, que estaba pasando por un momento de angustia o miedo. Esta práctica, me hacía retroceder hasta mi infancia, reviviendo alguna situación en la que los cuentos y las fábulas, se convirtieron en mi espada para espantar al Señor Miedo y a su Señora, la Angustia.

			 

			Viendo el extraordinario resultado que, de forma lúdica, obtenía con los pequeños, decidí aplicar esta “novedosa solución” en la consulta. Quizás seria una buena forma de superar las situaciones críticas que me planteaban mis pacientes invitándoles a buscar de forma creativa la respuesta a su pregunta, o solución a su problema.

			 

			La selección de cuentos que he realizado para ti, son un ejemplo para que veas cómo se puede buscar a través de ellos una solución a un problema, un aprendizaje en situación que seguro has vivido o vas a vivir. Junto a ellos, vas a encontrar diversos ejercicios de auto-reflexión para que su aplicación en tu día a día te sea más sencilla. He dividido los cuentos en tres grupos:

			 

			
					 Cuentos de mi niñez.”5”

					 Cuentos para mi crecimiento.”7”

					
 Cuentos para mis “niñ@s.”5” 

El filósofo y escritor Rudolf Steiner decía: “los cuentos y las leyendas son como un ángel bueno que se le asigna al hombre desde su nacimiento, para que lo acompañe en su peregrinar por este mundo, y siempre fiel compañero, transforme su vida, gracias a su amistad, en un verdadero cuento poético que sature la intimidad de su alma.”

 

Ahora sí…. ¿tienes los oídos abiertos y tu imaginación a punto?

¿Estás preparado para practicar mi resilución?

 

 

 

“Ésta es mi propuesta para salir de la crisis...”



			

		


		
			Jaque Mate a la crisis

			“Usa tu inteligencia para buscar las cosas donde están

			 y no donde no están, incluso si está oscuro.

			 Busca dentro de ti.” (Sri Deva Fenix)

			 

			 

			 

			No soy político, ni economista, ni diplomático, ni historiador, ni analista financiero, ni bróker, ni dealers…. Soy un Humano que busca de forma incansable el bienestar físico y emocional, para compartirlo contigo. Cuando veo la televisión o leo el periódico, en escasas ocasiones debo confesar, siento cómo bombardean de forma continua mis ilusiones y esperanzas, con un arma llamada “crisis” y su infructífera aparentemente solución. Parece que vayas donde vayas, nos hemos contagiado de esa fiebre que nos invade y nos lleva “a un estado negativo de la economía que proyecta un futuro incómodo lleno de miedo y sufrimiento”. ¿Nos hemos sumergido a bucear en el mar de “la crisis sin solución”? Vamos!, que parece que estamos viviendo en un mundo llamado Titanic, y se hunde sin remedio mientras que algunos tocan el violín ajenos a la desgracia. Ante esta situación, me dan ganas de gritar la famosa frase de Quino en boca de Mafalda: “que paren el Mundo que me quiero bajar!”. Pero tengo otra opción. La solución está más cerca de lo que parece. ¿Por qué no miras en tu interior a ver si encuentras las respuestas que buscas?

			 

			Un paseo por la historia

			Las crisis y el desear vivir en la “opulencia” en poco tiempo, no es una práctica de los tiempos modernos. Situaciones similares se han presentado en diversas épocas a lo largo de la historia de la Humanidad. Demanda abusiva por un producto, astronómicas subidas de precios, rumores, especulaciones, falta de confianza y explosión de la burbuja. ¿Por qué los inversores siempre lo identifican demasiado tarde? Quizás las respuestas las encuentres en este resumen que he elaborado de las crisis más famosas. Empezamos… 

			 

			A principios del siglo XVI (1634) los holandeses enloquecieron con el tulipán. El embajador holandés en Turquía había puesto de moda estos bulbos y sus compatriotas llegaron a pagar hasta seis mil florines por una sola flor. Imagínate!, el salario medio estaba entre doscientos y cuatrocientos florines.

			La paranoia llegó en 1937 con el establecimiento de un mercado de futuros. Lo bautizaron como “el negocio de viento”. Y en él ya no se compraban bulbos reales sino promesas de bulbos que se plantarían en la siguiente primavera. Esta fue la primera burbuja bursátil de la historia. ¿A qué te recuerda? El 3 de febrero de 1937 los rumores y las suspicacias provocaron una venta masiva y la ruina de millones de holandeses. La receta de las crisis mundiales estaba servida.

			 

			Ya en el siglo XVII (1720) los europeos de todas las clases sociales ganaban mucho dinero comprando participaciones en las llamadas compañías de acciones: Mississippi Company, en París, y South Sea Company en Londres. Mientras estas compañías invertían al otro lado del Atlántico, en Europa se llegaron a emitir billetes, supuestamente avalados por su valor en oro, y se concedieron miles de créditos para comprar sus acciones.

			Pero el negocio real al otro lado del océano no era suficiente para compensar los altos precios de las acciones. De nuevo, la falta de confianza desató la catástrofe financiera. Comenzó la venta masiva, y situaciones dantescas: suicidios ante el Banque Royale de París, y el propio Isaac Newton, perdió más de veinte mil libras de la época.

			 

			A mediados del siglo XVIII se inicia en Inglaterra la Revolución Industrial. El cambio en las condiciones de producción y consumo de bienes por la utilización de instrumentos hábiles, con la incipiente aplicación de la energía de la naturaleza, indujo a un enriquecimiento espectacular que se fue generalizando con el correr de los años. El motor aparece cuando se consigue transformar la energía de la naturaleza en movimiento. La unión de un instrumento hábil y un motor señala la aparición de la máquina. El agente que ha causado el mayor cambio en las condiciones de vida de la humanidad.

			Este avance provoca cambios en la agricultura. Se empieza a cercar las fincas en el campo abierto. El gasto que demandaba esta operación favoreció a los hacendados más ricos, pero no a los más necesitados. Se empezó la rotación de cultivos suprimiendo el sistema anterior de barbecho, se mejoraron las especies ganaderas gracias al cruce de ejemplares seleccionados, se generalizó el cultivo de nuevas especies, se mecanizaron las labores del campo, se aumentaron las superficies cultivables desecando pantanos, y se logró un rendimiento mayor con la utilización de abonos. Se suprimió mano de obra.

			 

			En el año 1830. El ferrocarril, consiguió recorrer cincuenta y seis kilómetros en apenas hora y media. El logro parecía increíble, pues los ingleses estaban acostumbrados a recorrerlo en tres horas, pero en diligencia. Había comenzado la railwaymanía. 

			Los empresarios que se dedicaron a montar este tipo de compañías sin pensar en las millonarias inversiones que requerían. Los especuladores, compraban acciones a mansalva en busca de beneficios estratosféricos. Y así fue por un tiempo. Pasaron años de esplendor para la economía mundial y las acciones de las compañías de ferrocarril repartían dividendos del 10%. Cielos!, todo el mundo quería estar allí. 

			Cada semana se conocían nuevos proyectos, y se vendía más acciones. Pero ni todos eran tan rentables y todas las acciones tan reales. En junio de 1945, un informe del Parlamento británico desveló que veinte mil especuladores habían suscrito acciones ferroviarias por valor de dos mil libras. Con la intención de vendarlas al día siguiente. Consecuencias de la noticia: caída en picado de los valores, inversores arruinados, familias en la calle. (1836-1857).

			 

			El Crack del 29, es sin duda “La Crisis”. En los felices años 20 comprar y vender en Bolsa era el negocio más lucrativo del planeta. Los registros de la época aseguran que Estados Unidos, con ciento veinte millones de habitantes, tenía dos millones de especuladores. Que buen momento! 

			El jueves 24 de octubre de 1929 la Bolsa de Nueva York se encontró con trece millones de acciones en venta y nadie dispuesto a comprarlas. Aparece en escena “el pánico”. El descalabro del día fue de un 13%. Cinco jornadas más tarde, el 29 de octubre, la caída se repite: 11%. Sólo en el siguiente mes las pérdidas llegaron a los treinta mil millones de dólares.

			Millones de inversores grandes y medianos, se arruinaron hasta tal punto que algunos ante la desesperación, se suicidaron. Hasta ahora, ésta ha sido la crisis más intensa y larga de la historia: suspensión de créditos, inflación, desempleo….

			El mercado no tocó fondo hasta 1932 con pérdidas del 90% en el valor de las acciones. El Dow Jones necesitó veinticinco años para recuperar su nivel. La llamaron La Gran Depresión y, lo más terrible: el periodo acabó con el estallido de la Segunda Guerra mundial, el 1 de septiembre de 1939.

			 

			Octubre de 1973, Crisis del petróleo. La Organización de Países Exportadores de Petróleo (OPEP) como venganza por el apoyo de EEUU y sus aliados a Israel en la guerra del Yom Kippur, embarga el suministro de petróleo. Un mes después; el 5 de noviembre la OPEP decide recortar la producción un 25%. El precio del crudo pasó de cuatro a dieciséis dólares por barril. Cuatro veces más, en sólo tres meses! La factura energética de los países europeos ascendió hasta el 5% del PIB, frente al 1% antes de la crisis.

			Por primera vez desde la Segunda Guerra Mundial, Estados Unidos sufre escasez de combustible. Se produce una caída en picado de las bolsas. Nueva York perdió noventa y siete mil millones de dólares en sólo seis semanas. ¿Resultado? Contracción de todas las economías del mundo, estancamiento de la producción industrial, ausencia de crecimiento y subida de la inflación. El desempleo se convierte en una losa para Europa. 

			 

			En los años ochenta, la mayoría de las personas deseaba comprar una casa, igual que en el siglo XXI ¿recuerdas? Y como ahora, los bancos de ahorro y préstamo estadounidense se arriesgaron demasiado. 

			Los conocidos como Saving & Loans, muy parecidos a la banca minorista española, “enloquecieron” con el negocio abandonando su rigurosidad para conceder hipotecas. La gente pedía préstamos con alegría, con demasiada alegría… pero el ahorro quedó en el olvido y su modelo de negocio quebró. En aquella ocasión la burbuja estalló en la América profunda, en los estados de Ohio y Maryland, y luego se extendió a todo el país y el resto del planeta. El Gobierno estadounidense acudió al rescate con una aportación de ciento cincuentamil millones de dólares. El daño ya estaba hecho. La desconfianza se había adueñado de los inversores: el dólar no paraba de caer, la Reserva Federal Estadounidense en el, poderoso, Bundesbank (Banco central de Alemania) intentaron salvar la situación con drásticas bajadas de los tipos. Pero no sirvió para nada. En esta crisis había un nuevo ingrediente: las órdenes directas de compraventa.
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